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Premisa
Una película, tomada en su conjunto, tiene (a veces) una narración progresiva, 
pero al analizar la banda sonora de la misma cada canción cuenta con su propio 
ritmo y sus propias características. De la misma manera, cada una de las ciuda-
des de las que hablamos en la primera parte (Toma 1) tiene su propio ritmo. Así 
entonces, intenten leer este artículo como si escucharan la banda sonora de una 
película. 

En la segunda parte (Toma 2), se abordan los nexos existentes entre la creati-
vidad de los SOLOS (Self-Organized-Livelihood-Subjects) y la de las CC (Creative 
Communities). 

Toma 1
En cine, el ritmo se considera la fuerza que, de un modo casi imperceptible, rige 
las emociones del espectador. Cada escena se dispone de manera que el momen-
to, el lenguaje, el ambiente y, sobre todo, la música crean una pauta. El progreso 
de todas estas pautas da pie a la película en sí.

Contemplemos ahora las escenas diarias de nuestras ciudades como si se tra-
tara de escenarios. ¿Qué lleva a las personas a moverse a un ritmo determinado? 
¿Quién dispone la armonía en las calles? ¿Qué tiene que ver la sostenibilidad con 
todo esto? En mi opinión, para alcanzar a comprender las CC, hay que empezar 

Ritmos comunes
¿Qué ritmos habitan una ciudad? ¿Cuáles de ellos pasan inadvertidos 
y podrían dar cuenta de un modo de vida más sostenible? 
El presente artículo parte del ritmo personal de un grupo de 
individuos determinado: Self-Organized-Livelihood-Subjects (SOLOS). 
Dicho grupo se gana y construye la vida de modo independiente. 
Trataremos de describir el ritmo al que felizmente sobrevive, para 
luego ir más allá de su ritmo aparentemente “desorganizado”, y 
encontrarnos con grupos de individuos Creative Communities 
(CC), que han montado formalmente iniciativas con las que no solo 
mejoran su propia subsistencia, sino también la vida de ciudades 
contemporáneas. Este artículo es parte del ejercicio de mapeo que 
ha llevado a cabo la red DESIS* (Design for Social Innovation and 
Sustainability). 

“No se puede hablar de 
comunidades sin tener 
antes en cuenta al individuo 
y los cambios que le 
apetece emprender en  
la esfera personal”

Toda escena debe tener su propio ritmo, su propia estructura. 

MICHELANgELO ANTONIONI

*http://www.desis-network.org/	

Andrea Mendoza
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monjas cristianas, turistas y devotos armenios transeúntes. Y todo sin molestar 
al judío de abrigo y sombrero negros, con barba gris, que reza arrodillado a los 
pies de una escalera que conduce a una de las puertas de la mezquita de Omán.

¿Qué puede el diseño aprender de esta Kombina, de los ritmos de esta escena? 
Podría decirse, a partir de la experiencia personal en el terreno, que el conjunto 
de elementos1 y el ambiente aquí retratados eran a todas luces interculturales y, 
hasta cierto punto, caóticos, pero placenteros. ¿Y puede el diseño contribuir a 
subrayar dicho placer? Hay una sensación que difiere enormemente de las ideas 
establecidas que venden las agencias de noticias de fuera de Israel; el espacio, 
mediante su coexistencia multicultural, era sostenible hasta cierto punto.

Al hablar de sostenibilidad, estamos acostumbrados a términos como redu-
cir, reparar, reutilizar, reciclar, etc., pero, como dice el sitio web de Patagonia 
(marca de ropa deportiva estadounidense), también debemos “reimaginar”2. La 

“reimaginación” tiene un componente importante de fe, puesto que satisface di-
rectamente el aspecto espiritual del individuo. Es una necesidad básica a la que 
hay que responder.

Alex Levac, fotógrafo cualificado de la cultura israelí, capta en su libro Our 
Country3 a personajes que encajan con la realidad de los SOLOS. Levac habla 
de “personas anónimas que participan en incidentes banales, todos ellos refle-
jo del rostro antropológico de nuestra sociedad. Es la documentación de los 
‘no-eventos’, fotografías callejeras cotidianas de momentos arrebatados al flujo 
ininterrumpido de vida”. 

Hay que añadir que el “sonido” de la imagen (foto 2) era un eco delicado y 
casi imperceptible, debido a la arquitectura del lugar y a la actitud respetuosa de 
la gente. Unas cualidades asociadas a un escenario arquitectónicamente religioso.

Bogotá. El ritmo de la esperanza

Bogotá es una capital ávida de armonía. De ahí que, al buscar el concierto so-
cial, arquitectónico, político y ambiental, nos reencontremos con el factor de la 

“reimaginación” de Patagonia. En la ciudad, la gente imagina mejores espacios, 
mejores oportunidades y “mejores” personas. Conforme a lo que la población 
imagina que es mejor, muchos barrios han sido bautizados con nombres como 
Venecia, Roma, Lisboa, etc. 

La esperanza también está presente en las visiones que los expertos han ex-
traído en relación con la dinámica de la ciudad. Antaño conocida como “la Ate-
nas sudamericana”, hoy la capital colombiana es un centro neurálgico regional 
para las “industrias creativas”, pero la sostenibilidad no es más que un aspecto 
técnico. 

¿Y la creatividad de los SOLOS? Los SOLOS se han visto denigrados, califica-
dos de meros entorpecedores del espacio público. Sus usos y costumbres no se 
consideran elementos armónicos. En este sentido, el antiguo alcalde, Antanas 
Mockus (que se está adentrando en el mundo del arte, ver la Bienal de Berlín 
20124), hizo un enorme esfuerzo por armonizar derecho, moral y cultura impul-
sando bases jurídicas para la sociedad. Aseguraba preferir “modificar la ley en 

por evaluar la creatividad de los SOLOS y su condición humana. 
No se puede hablar de comunidades sin tener antes en cuenta al 
individuo y los cambios que le apetece emprender en la esfera 
personal.

Estos dos actores –SOLOS y CC– no trabajan juntos en la 
práctica de la vida diaria, pero lo que nos interesa aquí es el pun-
to donde convergen: la creatividad humana, la dinamización de 
las ciudades y la gestión del tiempo en relación con la calidad. 

SoLoS
En 2008, presenté mi tesis de doctorado, titulada SOLOS, Pri-
mal creativity in the livable cities discourse. El trabajo trazaba 
el mapa de la creatividad de los SOLOS y establecía relaciones 
dentro de los límites del planeta y las conductas inusuales desde 
el punto de vista del diseño de comunicación. Las cuatro ciuda-
des estudiadas se escogieron por sus circunstancias especiales. Se trata de urbes 
en las que son visibles situaciones límite en el ámbito emocional; lugares donde 
la tolerancia es escasa, la situación política incierta y el espacio público no muy 
acogedor; sitios considerados en gran parte peligrosos y caóticos, pero que por 
alguna razón resultan fascinantes. Las ciudades escogidas fueron Jerusalén, Pa-
lermo, Bogotá y Estambul. 

Los SOLOS de estas metrópolis hacen lo básico: repetir, como si se tratara de 
un latido, sus actividades diarias. 

Para explicarlo mejor, visitaremos cada una de las ciudades 
y tomaremos a un actor (SOLOS) como ejemplo para seguirle 
mejor el compás. 

Jerusalén. El ritmo de la vida

En una de sus canciones, el músico israelí Idan Raichel dice “Shu-
vi El Beyti” (Vuelve a mi casa), una frase muy representativa para 
la vida cotidiana de los israelís, que siempre hablan de modo im-
plícito del regreso al hogar, a la Tierra Prometida, a sus raíces. La 
fe es lo que los mueve. ¿Y cuál es el ritmo de la fe? ¿Podría decirse 
que es un ritmo que se compone mediante la (re)utilización? 

La imagen en la que tratamos de hacer este análisis (foto 2) 
se seleccionó porque engloba distintas características de la vida 
diaria de Jerusalén y, en especial, la Kombina. 

Kombina es, para los israelís, el modo en que alguien es capaz 
de organizar ingeniosamente una idea, artefacto o situación para 
resolver las cosas con facilidad.

En la foto vemos agitar un incensario para que el oxígeno prenda el carbón, 
que se usará para quemar el incienso y encender una cafetera situada en una 
mesa tras la cabina de teléfono. El teléfono está junto a un pupitre donde, en su 
momento, ofrecen zumo de zanahoria a los musulmanes que acceden al templo, 

i Foto	2.	Jerusalén.	A.	Mendoza.	2006

1	 Christopher,	A.	“A	City	
is	Not	a	Tree”.	Design,	
núm.	206,	1966.	Londres:	
Council	of	Industrial	
Design.	[Reimpresión].

2	 “Re-imagine.	Two-thirds	
of	our	economy	is	based	
on	the	purchase	of	
consumer	goods.	But	to	
blindly	purchase	what’s	
good	neither	for	the	
planet	nor	ourselves	to	
keep	the	game	going	
is	the	very	definition	of	
unsustainability.	Let’s	buy	
what’s	healthy	and	useful;	
let’s	stay	away	from	what	
we	don’t	need	and	what	
causes	unnecessary	harm.	
Every	action	we	take	
together	to	protect	the	
land	and	waters	we	love	
adds	to	our	knowledge	
and	confidence	that	we	
can	reimagine,	then	help	
bring	about,	a	sustainable	
world	for	those	who	come	
after	us”.	En:	Patagonia	
[en	línea].	[Consulta:	
12	de	julio	de	2012].	
Disponible	en:	http://
www.patagonia.com/eu/
enIT/common-threads/
reimagine

3	 Levac,	A.	Our Country.	
Jolón:	Meiri	Print	Lte.,	
2000.

4	 Antanas	M.	Am I a 
good artist?	[en	línea].	
Berlín:	KW	Institute	for	
Contemporany	Art,	junio	
de	2012.	
[Consulta:	12	de	julio	
de	2012].	Disponible	
en:	http://www.
berlinbiennale.de/blog/
en/events/am-i-a-good-
artist-by-antanas-mockus

i Foto	1.	Músico	callejero,	Jerusalén.	A.	Mendoza.	2006
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En la imagen (foto 4), se observa un dispositivo “de mensajería”. Es un men-
sajero de plástico que ahorra a los usuarios el tener que subir y bajar las escale-
ras. Un elemento práctico que da pie a la pereza, pero que quizá también, quién 
sabe, puede ayudar a los ancianos a no cansarse y charlar cómodamente desde 
la ventana, porque este es el sonido de Palermo: las conversaciones a voces, la 
gesticulación, la calidad de la comunicación.

Estambul. El ritmo del amor

Si se puede escribir, o pensar, se puede filmar.

STANLEy KUBRICK

En su documental Crossing The Bridge, Fatih Akin cita a 
Confucio declarando que “para conocer una cultura debe 
conocerse su música”. Conocer la música es conocer los rit-
mos de una ciudad, sus tiempos, su historia, y un modo de 
predecir cómo podría sonar el futuro de dicha cultura.

Estambul es una metrópolis donde una cantidad incon-
mensurable de profundos sonidos arcaicos se entremezcla 
con los más recientes sonidos globales. Sus habitantes, ciu-
dadanos errantes llegados de tierras lejanas como la penín-
sula de Anatolia, de dentro o fuera del país, llenan la ciudad 
con su propio sonido, a veces silencioso. En la inmensidad 
de la ciudad, su murmullo es casi imperceptible, pero sigue 
siendo necesario para orquestar la sinfonía de movimientos, 
que mantiene la ciudad viva.

Quienes manipulan alimentos emiten varios de los soni-
dos más destacados. Desde el amanecer hasta el caer del sol, 
se ven hombres cocinando, limpiando, encendiendo, rebanando, picando, ba-
tiendo, cortando, calentando, haciendo todo lo necesario para satisfacer las ne-
cesidades básicas de sus conciudadanos. Y luego está la cuestión de la felicidad 
(un tema/palabra recurrente analizado hasta la saciedad10), debido a intereses y 
tensiones culturales. Al ser su ciudad un puente entre Oriente y Occidente, los 
habitantes de Estambul han hallado en la música una herramienta perfecta para 
tender puentes entre las diferencias y armonizarlas.

Todo este movimiento febril urbano conserva una vitalidad que parece ilu-
minada por el amor. El amor por su cultura, el amor por sus raíces, orgulloso y, 
hasta cierto punto, modesto. Estando allí, puede percibirse su ritmo como una 
disposición de elementos formales para generar movimiento, tensión y valor 
emocional, como en el desarrollo de una trama. 

Los limpiabotas (foto 5), por ejemplo, conservan la larga tradición de man-
tener sus puestos en un orden perfecto, con gran maestría. Y cuando trabajan, 
tienen una gran dedicación para sus clientes, no solo en el ámbito comercial, 
sino a un nivel más profundo11. 

lugar de imponer normas que la población no respetaría ni prac-
ticaría”5. Su programa de armonización Cultura Cívica invitaba 
a la ciudadanía a resolver cualquier conflicto existente mediante 
metodologías pedagógicas y extremadamente creativas, hacien-
do buen uso del arte, la música y las representaciones. 

Para Mockus, la vida y todo lo que esta comprende es sagrado. 
Por lo tanto, considera que su visión de los SOLOS debe interpre-
tarse a través del lente de la condición humana.

La imagen seleccionada (foto 3) muestra una sombrilla co-
lorida, como circense, enrollada bajo un montón de bolsas de 
platanitos (plátanos macho fritos) sobre el que hay cigarrillos y 
chupa-chups de distintas marcas; junto a todos estos objetos, hay 
un impermeable doblado, al lado de una mochila en cuyo interior el propietario 
del cochecito lleva el almuerzo. 

Es la calle pura y dura, que descansa sobre la cualidad de la esperanza.

Palermo. El ritmo del humor

La música crea orden a partir del caos: porque el ritmo impone 

unanimidad en la divergencia, la melodía impone continuidad en la 

inconexión y la armonía impone compatibilidad en la incongruencia. 

yEHUDI MENUHIN

El humor que abordamos en la investigación se contempla teóricamente como 
un mecanismo que toma dos elementos y los re-
compone de modo inesperado. Freud6, por ejem-
plo, describe el humor como el mecanismo que 
utiliza el inconsciente para aplicar estrategias 
del absurdo con el fin de resolver conflictos; Ba-
teson7, por su parte, trabajó específicamente con 
el papel del humor en la comunicación humana. 
Para Daniel Goleman, “el humor incrementa la 
capacidad de pensar de un modo flexible, lo que 
nos permite alcanzar niveles más complejos y 
simplificar la resolución de problemas, indepen-
dientemente de que sean de naturaleza intelec-
tual o interpersonal”8. 

Esta reorganización por medio del humor va 
de la mano de la discontinuidad planetaria nece-
saria para lograr la sostenibilidad9, puesto que el 
humor resulta ser un modo de redimensionar el  
significado, es decir, reconocer y suspender las 
condiciones establecidas de producción y con-
sumo en la vida diaria urbana.

6	 Freud,	S.	“The	aetiology	
of	hysteria”.	En:	Strachey,	
J.	[ed.	y	trad.].		The 
standard edition of the 
complete psychological 
works of Sigmund Freud.	
Vol.	3.	Londres:	Hogarth	
Press,	1962,	p.	191-221.	

	 Freud,	S.	El malestar en la 
cultura y otros ensayos.	
Madrid/México:	Alianza	
Editorial,	2008.

7	 Bateson,	G.		Steps to 
an Ecology of the Mind.	
Novato,	CA:	Chandler	
Publishing	Company,	
1972.

8	 Goleman,	D.	“Le	radici	
dell’empatia”.	En:	
Goleman,	D.	Intelligenza 
emotiva	(1995).	Trad.	
Blum	I.	(partes	I-IV)	Lotti	
B.	(parte	V	y	apéndice).	
Milán:	Libri	&	Grandi	
Opere	S.p.A.,	Bur	Saggi,	
1996,	p.	96-110.

9	 Manzini,	E.	“Enabling	
solutions	for	creative	
communities.	Social	
innovation	and	design	
for	sustainability”.	Design 
matters,	núm.	10,	(2005),	
p.	64-68.

5	 Antanas	Mockus	en	una	
entrevista	de	Andrea	
Mendoza.	Bogotá,	2005.

i Foto	3.	Cochecito	de	bebé	reimaginado.	Bogotá.		

A.	Mendoza.	2005

i Foto	4.	Palermo.	Italia.		

A.	Mendoza.	2006

10	 Hagerty,	M.	R.;	Veenhoven	
R.	“WEALTH	AND	
HAPPINESS	REVISITED.	
Growing	wealth	of	
nations	does	go	with	
greater	happiness”	Social 
Indicators Research [en	
línea],	vol.	64,	2003,	p.	
1-27.	[Consulta:	12	de	julio	
de	2012].	Disponible	en:	
http://www2.eur.nl/fsw/
research/veenhoven/
Pub2000s/2003e-full.pdf	

11	 Para	ver	sus	ritmos	a	una	
escala	más	global:	http://
www.youtube.com/wat
ch?v=KjUeSvCpG6Q&lis
t=PL5C4AC18BA30523
B9&index=6&feature=pl
pp_video

i Foto		5.	Limpiabotas.	Estambul.	Fotograma	tomado	

de	un	vídeo	de	A.	Mendoza.	2011
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agrícolas con apoyo comunitario, iniciativas de co-vivienda, coche compartido, 
bicicletas públicas, servicios vecinales de cuidado de niños y ancianos, inter-
cambio de talentos a través de las redes sociales, bancos del tiempo, etc. Como 
los SOLOS, estas comunidades dedican gran parte de su creatividad a la mejora 
de su subsistencia; asimismo, ven el potencial constructivo en cada material al 
que puedan aplicar ideas existentes, insertar sus tecnologías accesibles y utilizar 
tradiciones vivas. Según Manzini, “su estructura es un sistema de interacciones 
entre personas, lugares y productos”. Sin embargo, a diferencia de los SOLOS, 
que trabajan aislados, las CC han sistematizado sus soluciones de un modo en 
que, desde el punto de vista estratégico, nos llevan a concebir, planificar y pro-
poner metodologías de apoyo, mediante la búsqueda de nuevas formas de repre-
sentación, entre otros recursos. 

 
DESIS

En 2009, tras casi una década mapeando y evaluando iniciativas como las an-
teriores, Ezio Manzini13 fundó la red DESIS (Design for Social Innovation and 
Sustainability). Una red académica que se dedica a vincular estas iniciativas 
al mundo del diseño; son indicios de la existencia de soluciones prometedoras 
y demuestran que hay cambios sociales importantes que conducen a una 
transformación paradigmática de la sociedad, y también a un cambio en la 
percepción y el papel que en ella tiene el diseño. Como red internacional, DESIS 
(www.desis-network.org) está formada por laboratorios de diseño, ubicados en 
escuelas de diseño y otras facultades orientadas al diseño que colaboran con 
socios locales, regionales y globales; DESIS promociona y apoya el cambio social 
en pos de la sostenibilidad. 

Son muchos los actores que participan en la consolidación de las comunida-
des creativas. Permítanme presentarlos como si de una película se tratara. 

Necesitaríamos un buen guión (la propia iniciativa), un escenario (el barrio/
la ciudad), un director (aquí hay que hablar de dos personas, puesto que, desde 
la perspectiva del diseño, está el director de la propia iniciativa, pero también el 
director de la escuela de diseño, que dirige el trabajo del alumnado). Por último, 
nos hacen falta un buen director de fotografía y un equipo de postproducción 
que edite y ponga ritmo al conjunto de la obra.

Al plantearnos qué enfoque estético podría ser adecuado para el ritmo de 
las CC y teniendo en cuenta el propósito de este artículo, nos parece que el 
neor realismo14 puede aproximarnos al mundo de esas comunidades, puesto que, 
como movimiento cinematográfico, el neorrealismo se caracterizaba por una 
gran creatividad y unos presupuestos bajos. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, los estudios cinematográficos italianos 
quedaron destrozados, y los cineastas tuvieron que salir a las calles a captar sus 
imágenes. El neorrealismo empleaba actores no profesionales, al igual que las 
CC, cuyos integrantes no son profesionales creativos (entendiendo por profesio-
nales creativos a arquitectos, diseñadores, publicistas, cineastas, etc.). No obs-
tante, lo más importante del neorrealismo era la gestión del sonido. Al parecer, 

En Estambul, todo es posible. Y este “posible” incluye un “¡¿Por qué no?!”, un 
“¡Vamos a intentarlo!”. Esta es una de las características principales de la con-
ducta de los SOLOS; reinventan, reutilizan, reparan y, como hemos dicho antes, 

“reimaginan” nuevas posibilidades surgidas de un rasgo cultural de los turcos: la 
generosidad, cualidad principal del amor.

Ahora crucemos al otro lado, al ruidoso. Para la mayoría de urbanistas e in-
versores, el silencio puede ser catastrófico. Tras su último viaje a la ciudad, John 
Tackara, design thinker, afirmó: “El boom constructor turco de los últimos 30 
años está perdiendo fuelle. Es verdad que el sonido de las taladradoras dominó 
nuestra visita a Estambul, pero los vientos helados de la crisis internacional se 
dejan sentir. Se estima que en la ciudad hay 600.000 viviendas por vender, y en 
enero fracasó un primer intento de obtener financiación privada para un puen-
te sobre el Bósforo. Ni una sola empresa se mostró interesada […]. En 1995, el 
alcalde Erdogan declaró que un tercer puente sería ‘el asesinato’ de los bosques 
y pantanos de la ciudad. El puente, las carreteras correspondientes y el desarro-
llo posterior destruirían zonas verdes y humedales irremplazables de enorme 
importancia ecológica. El que una burbuja inmobiliaria sea Demasiado Grande 
para ‘reventar’ no significa que no vaya a hacerlo. Si las taladradoras se callan, 
¿qué será de Estambul? […] He estado enfrentándome a un reto: cómo explicar, a 
un puñado de brillantes arquitectos y responsables municipales, que la retroins-
talación de paneles solares y tejados verdes no será una respuesta adecuada a los 
desafíos energéticos que nos aguardan”.12 

Las palabras de Thackara sobre los grandes promotores nos motivan aún más 
a hablar de SOLOS y CC, porque, aunque parezcan un montón de vendedores 
callejeros desorganizados o utópicos, también encierran la posibilidad de for-
mas de desarrollo alternativas. 

Así que no necesitamos ni silencio ni ruido total, sino un equilibrio llamado 
ritmo.

Tras los años dedicados a la tesis, la conclusión ha sido la siguiente: los SO-
LOS, al igual que las CC, al estar conectados con el mundo rural, recrear la 
cultura material y creer en la autosuficiencia han adquirido un sentido parti-
cular del tiempo y el espacio, radicalmente distinto. Para abordar mejor estas 
características, pasemos a las CC.

Toma 2

Creative Communities (CC). El ritmo de la alegría

De los ritmos propios de los SOLOS pasamos a los ritmos comunes de los grupos 
que han decidido contrarrestar el flujo moderno de producción y consumo. Si los 
SOLOS suministran a la ciudad y a ellos mismos soluciones prácticas, los grupos 
de personas que ahora describiremos suministran, más allá de la poesía, servicios. 

Las Creative Communities son grupos de personas activas que han organiza-
do, a lo largo y ancho del planeta, bibliotecas comunitarias, huertos urbanos y 

12	 Thackara,	J.	Istanbul: 
City of Seeds	[en	línea].	
Doors	of	Perception,	
abril	de	2012.	[Consulta:	
12	de	julio	de	2012].	
Disponible	en:	http://
www.doorsofperception.
com/city-eco-lab/
istanbul-city-of-
seeds/#more-359113

13	 Ezio	Manzini.	El	ganador	
de	la	Medalla	Sir	Misha	
2012		trabaja	en	el	
campo	del	diseño	para	
la	sostenibilidad.	En	
los	últimos	tiempos,	su	
interés	se	ha	volcado	
concretamente	en	
la	innovación	social,	
considerada	un	
motor	importante	del	
cambio	sostenible,	y	
en	qué	puede	hacer	el	
diseño	para	apoyarlo.	
Manzini	ha	estudiado	y	
promocionado	el	diseño	
en	varios	ámbitos,	como	
el	diseño	de	materiales	
en	los	ochenta	y	el	
diseño	estratégico	en	
los	noventa	(con	la	
creación	de	un	Máster	
de	Diseño	Estratégico	
en	el	Politecnico	di	
Milano).	Desde	el	año	
2000	imparte	cursos	
específicos	de	diseño	
de	servicios	en	la	misma	
institución.		

14	 Verdone,	M.	Il Cinema 
Neorealista, da Rossellini 
a Pasolini.	Palermo:	Ed.	
Celebes,	1977.
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Tiempo: el factor conector

Como hemos dicho, los SOLOS y las CC conciben el tiempo como otra dimen-
sión, distinta al modo en que lo percibe el torrente urbano de producción y 
consumo. Se toman su tiempo para ofrecer calidad y, de algún modo, también 
observan más. 

Esta observación les permite pensar y disfrutar más, y también recordar. El 
diseñador indio Jogi Pangal asegura que, “en la India, el significado de la palabra 
calidad es aquello que puede recordarse”. Como artefactos sociales, las iniciati-
vas desarrolladas por las CC permanecen en la memoria de quienes las observan 
desde el exterior y en la acción interior/intuitiva de su propia vida diaria. Sus 
iniciativas pasan a ser parte de su pulso diario, como lo son los latidos recurren-
tes de sus movimientos.

SOLOS y CC viven a un ritmo más lento. En el caso de los primeros esto 
es así, entre otras cosas, porque no tienen un horario (de oficina) establecido; 
ellos son sus propios jefes, así que gestionan su propio tiempo; también dedican 
horas a “hacer vida social”, el suyo es un tiempo compartido en que el resto de 
actores de las calles son parte de su escenario; precisan tiempo para sintonizar 
con otros SOLOS, y eso es lo que aporta calidad y valor a sus vidas. En cuanto 
a las CC, son organizaciones complejas donde “interacciones profundas exigen 
nuevas ideas y experiencias temporales: el tiempo necesario para construir una 
complejidad enriquecedora y unas relaciones profundas. El tiempo de la com-
plejidad es plural. Es una ecología temporal donde coexisten distintos tiempos, 
con distintas características y distintas cadencias”16. Manzini considera este un 
punto delicado y recurre a la idea del movimiento Slow Food para explicarlo: 

“La lentitud a la que hace referencia Slow Food no es la calidad en sí: no hay 
nada que sea bueno por el mero hecho de ser lento. Sin embargo, la lentitud es 
un requisito necesario para generar y apreciar la calidad (profunda). Es decir, la 
calidad de ser a un tiempo bueno, limpio y justo”.

Puede afirmarse que tanto los SOLOS como las CC introducen conductas 
novedosas y sostenibles “contando con sus propios recursos, sin aguardar un 
cambio general en la política, la economía o los recursos institucionales e in-
fraestructurales del sistema”17. Desarrollan una sostenibilidad que también 
comprende elementos emocionales, como el “placer de luchar”18.

Por último, añadiríamos que hay un puente entre estos dos actores, que me-
dia entre latidos de fe, esperanza, humor y amor, para establecer la armonía y así 

“reimaginar” la vida. Este es el ritmo de la innovación social, una “ jam session, es 
decir, nuevas pautas de sonido, organizadas armónicamente”.19 

este fue el valor añadido que el movimiento aportó al conocimien-
to global del cine. En el neorrealismo, el sonido y la música se 
tomaban de la propia realidad, a diferencia de lo que hacía antes 
el cine. 

En el largometraje neorrealista El ladrón de bicicletas (1948), 
la bicicleta es una metáfora de la dura –pero también, de algún 
modo, alegre– lucha dentro de los confines del mundo. No es ca-
sualidad que las bicis siempre estén presentes al producirse una 

“revolución” o transición social, como cuando hoy asociamos el 
pedaleo a la movilidad sostenible. 

De algún modo, todos los participantes en el Diseño para la 
Innovación Social y la Sostenibilidad están aprendiendo a ir en 
esta bicicleta nueva, para lo que hay que desarrollar unas habili-
dades, mantener el equilibrio y tener un ritmo constante. 

Ayabe. Un ritmo lento 

Retomando el ejemplo propuesto en el apartado dedicado a los 
SOLOS, quisiéramos describir los latidos de una CC encontrada 
en el Japón: las mujeres de Ayabe (fotos 6, 7).

El suyo es un ritmo muy lento. Lento, no por su edad (una 
media de 85 años), sino por el entorno en que se hallan (un bos-
que a dos horas de Kioto). Sus fuertes raíces culturales las man-
tienen unidas, unas raíces que generan calidad. 

Durante el frío invierno del sudoeste japonés, recogen cas-
tañas y transforman el fruto en harina. A su vez, esta harina, se 
transforma –mediante un procedimiento artesanal– en unos 
aperitivos que en ocasiones llegan a distribuirse en Kioto y Tokio 
gracias a una pequeña red.

Lo que más destaca de esta historia, junto al proceso de fabri-
cación, es lo activas que se mantienen sus protagonistas. Son un 
ejemplo para toda la comunidad, incluyendo a las generaciones 
más jóvenes del país, que actualmente se enfrentan al hecho de 
que el campo restará baldío durante unos años.

Al pensar en el concepto del tiempo y esta iniciativa, recor-
damos las palabras de Manzini sobre el movimiento Slow Food: 

“La calidad de las cosas, de todas las cosas, no puede producirse a toda prisa ni 
puede reconocerse de verdad sin dedicarle tiempo. La calidad profunda es el 
resultado de un proceso social lento en que la capacidad de hacer va de la mano 
de la capacidad de reconocer”15.

16	 Ibídem.

17	 Ibídem.

18	 Meroni,	A.	(ed.).	Creative 
Communities. People 
inventing sustainable ways 
of living.	Milán:	Edizioni	
Polidesign,	2007.

19	 Manzini	E.;	Tassinari	V.	
Op. Cit.

15	 Manzini	E.,	Tassinari	V.	
DESIS	PhTalk	#1	"Discussion	
paper	presented	at	the	
Desis	Philosophy	Talk	#1:	
"Emerging	Aesthetics",	
viernes,	2	de	marzo	de	
2012,	promovida	por	
Parsons	Desis	Lab	School	
of	Design	Strategies	
Parsons	the	New	School	for	
Design.

Nota:

DESIS	tiene	un	capítulo	dedicado	al	vídeo,	cuyo	propósito	es	precisamente	explorar	nuevos	
modos	de	representación,	en	que	el	vídeo	no	sea	una	mera	herramienta	para	recoger	material	o	
crear	un	repositorio,	sino	una	parte	fundamental	del	modelaje	de	las	iniciativas	de	la	CC.		
Para	ver	los	primeros	pasos	de	este	capítulo	y	conocer	mejor	nuestras	comunidades,	consulte	
http://www.youtube.com/user/DESISNETWORK.

i Fotos	6-7.	Las	mujeres	de	Ayabe,	Japón.	A.	Mendoza.	2011




